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^BORATÓRÍO BACTÉídO 

Consultorio Médioo. —Tratamiento moderno de 1M «aferniwiades ocftnicaa y rebeldes 
^'^'-• ' 'i í . i ' CMfrO geiMt̂ l de vacunaciones 

• • . •Moras <>.wiwo»é»f-«tortlá dé « t ' II 1 É y | | Í M t ^ : I Í ° " ' " *"•'"' 

Yacunas, Sueros, y Jugos orgánicos. 

1?8dol estío* Vetódló'á lü «pficíiíi en el Consaltorio 'y á domicilio, y se ex-
fé*ldíW«ilor0teji!ié*dy«}««#á;«itab^«ó¿ttíp«irak(,''á'lO8 fléfloi'és fafriliacéa. 
ticos.—Se practhJtm análisis de líquido»>wg*n¡«08, OgpmOS) oto. 
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El píí^o será siempre adetáiitado y én metálico, ó en letriuidf 
ácü cobro.-ConeisponsAles eti París, A. Lorette rué Oanraartln 

'61; y .1; Jones, Faub^arg-Montemartre, 3 1 . 

t>ií ••:•;! ff 

Mfiaba' HíiB W Minia Bbtiuéa-

áipiMlrióuiMiMs datií«Mi^ MiualentiHH 
te rige, noai«0jig»ai1i<iii9<it qti8:«e»4 
ba 

ción d^.Ji»j«nft]^lftj»*jíUJ#i)afofil^!?* 
á la vida naciooal. 
•i fípiDlttíáiiPlM» lí6éu©ltO>6Q t o d o iel 

aB^Í APétJttfrárloj háttIdo é&trá»-
<*d"íítfW1itiír¡ñ«* Mcíó^oitasi' qué le 

cil, si es qdlf&ó li'áií ímfib'sn^fttíádb 
Ifídft=rfl3«lfl9ióív .. „ : . ; . i , . i 

flfáoi Ifir&nlftdi». por* imesLfos i atoe.-
lo t la (trinnipios dei» áĵ l̂o y-sosta-
iaidOifwblcí g«^0r#;ión pr^BeoM eb 
las distin tas' ttté*taá «̂  á <i nft se *Í6 
forzada en AraSiicai se, liabía _ ye-

sepoltando entré los escombros 
nuestra fama y nuestra fortuna. 

tps iJe ia.caída;,,era, prefiisaque, nos 
levaDlárAmo», decididos á trabajar 
de una' manera ruda en la recons-
lriiocióa del «difteio y nos levan­
tamos... pero no pusimos manos 
a l a obrft'. Respondiendo á ntiestro 
rfí^idó de'séH en lugar de aplicar­
nos á qiíltár los escófnbrós para' 
ec1bárlos,címientQs*de la (jasa nú^ 

fim^h Jw^l^?q!^"^AS,el ti|9.ínpp ep 
polémicas d<a.pí)cpltt8ya„4 Wei«H)S, 
gibladeegK»i9iB# iorpe. caaQdoino 
OBiaaiaak •^•••:. >.'Í-̂ B »«? '••<•• • ••;- /<.•.,.: 

Y la casa '̂éííDWfliíá destWrfdafla* 
pisioiés áiéüétí déíiátádts ',f lobire 
las pfSáirtbíiíés qué |iór ibdas'Jjaf-
t'éb §é ¿cü^aíff, l<i>í egoísmos' coleé-
tivós o ípmfiáijiál^^ siga inape-
rando con íuerza tan irresistií)íe 
SLUe nq d*íi!io,8.UQ pasp en logije-es 
Píjií-ft. Espi*»» .cupstióp ;de vida p. 
naaecle*;.. ••,.,-•.,. . :̂-•>! . . . . 

Siniestro fue el año 98) pero no 
léiíaldo'en'zag^^stt'^sueesor.'Enel 
iprim'ero'fjuMái'nos vencidos y mal'-
tre'ctibí'"Trias enniédío de nuestra 
(Í6^ic'tiíí,'(*ábÍ!áib5S éí 'cóüsuelo dé 
güe fuerori üenósít^ias tres guerras 
sósteql^as \ £1 'jTuIláves ^de .leguaá, 
circunslántfiá que,atenuaba 60, lAÛ  
fftQ Qtt^stí-a de,rrÓM.i Én el segun-
do..." p|)fla»,Qau^,de/:Íi^'lo, pei-gl^ay 
íy««sr€>(5ordí«'lp par^, Vjeígü9,nza.de 
los que pretenden hacer girones 

IBWlHtlUH HMti'ni'iwm luti muü' I u uauíüBia «B España.-^ repara-

lisino, que debió cjuedarse en ol 
marjCciribe y en el ureiiipitUago 
magalláiiioo al sona r en el reloj 
del tietiiiío la h o r a de la separa-
cioü de Cuba y FiUpirüas, maiiifes-
lóse en la casa solaríegaí y cuan­
do cre íamos que se ISnirían hiei'-
lemente ' los e3pafíóIeíl"t*on él do­
ble lazo del palrioListno y de la 
desdifehíi, un puñado de mal llama­
dos espatjol^s, hijos i ng ra los de 
esla hidalga t ier ra que tal vez sir-
vierjou de espías á los ameri^a^n6"| 
e | t | f | d l l í á i a l g u e r r a :Ciue ¿(ipil)!^ 

el innoble especlaculo de revdiver-
se con t r a la pa l r ia , pa.ra lan^a^•íJO-
bre ella g r i tos de muer te . 

V a y a con Dios el a ñ o que aca­
lca. Recibió por herencia un de­
sas t re , y iios lo Jega aumen tado , 
con una vergüenza que no tiene 
nombre. . 

TIJERETAZOS 
sis*¡l!tfei oferto de 

as signen naciendo reír 
Los esqril(M-^|"r|í^íi 

Alejandro Du ' 
á las gentes con "sus estú 
ras. 

.mtimaiuente, qn oindajdano flpuj.bfa-
do,illontville, quo ,será may ilu»i»ado 
p^romanifi^sta-ser un toutO),d<*t5"piríí-, 
te, ha diojio qae la palma d^ la aUción 
a pAtine r̂ 8? 1̂  llevan Ips aif\diilcilti,a.í; 

¿Saben ustedes por qué? , ,. . , 
, Porqpc las madriioflas sf" ai;|ojan A 

l#s Justan •;)U«8 del Keiiro,. vestiiiHsde. 
U'̂ jli oorto, y oalaHés, repicando luf ca^-
ttiiiueUs,. ,, , ,. . : , , ; , . , , 

( : ; . üíjeants soloun instaata . 
ese subdito francés. 
Lo que liaco usted, eeflor, es 
.lafloe haría cualquier pedante. 

, í Éla usted un ignorantón,, 
i ,nooonoca á .Andalucía s 

, y ha dado usté en la manía 
de hablar de nuestra naeión. 
¿Por qué esos malos quereros 
«1 hablar de tierra extraña? . 

, ¡Sino conoce usté á, España 
ni á Madrid ni a sus mujeres! 
Montville, guarda la sinhueso 

'--••' -y. tas ttpíotm'Tstm&üvmt]"""' ""•"""" 

porque si la exploras, múa 
que te van á decif eso. 

' • • 

Pora la lotería de la pascua venidera 
se duplicará el valor de los premios y 
if I precio de lo» billetes;' 

Otra cosa se^aplioará también, . 
K< abuso de la reventa. 
Y no deolmos queso duplicaran tam­

bién las dificaltades para <;ue loa juga­
dores juegtien billetes tan caros, por­
que la ooatribuoión de loterías es la 
quemas á p^nstopagan los españoles. 

Tana guato que los revendedofos im­
ponen un recargo y lo apagan sin mar-
murar siquiera. . ; , 

lOü s i todüi laaoontribi^Loioaes faeran 
eos* ü© juego como la loierial 

Kibabriaoüaltaoioaes d^ r i q í i e ^ ni 
hariaialtapara^aada ia iaveitigacii^n. 

Dioó tinperfódibo, hablando d« éOS" 
tumbres réafes: ' ' 

«Fi'itttisto '3i)i éi soberano de Aastíi»; «» 
i levanta ü I&3 sí«te, dMajUnálndoBO «oQ oafi y 
lecH» j toétadM oDU n̂utateca.» 

Uion decía yoqüa babia en j mi algo 
que m« infondift moobiaimo respelio. 

' Gomo (|tt(» iiígilara di»rlaiiiei»te ; ea «I 
estómago un desayuno de emperador. 

i i r lijo* hiVanto-ifíl miémo lieaípo qáe 
: lí'i-a<íóiíoo''jb8eí •'"•'•'--•-'•:•••' •, ':-;i , 

íi II .1 l i i iii.lii i.ii) I n"i". i i ' ,H H'IPill "n "VK' 

*r 

Casia le Ángeles 

. , Cp^jooas d f ijljfiooa nieve 
cubre el invierno las sierras 
y ponp griyqa de hiolq , 
a las oorci^Bte.risa^&ae!. 
Entre las desnudas ramas 
el helado cierzo vuela, 
y en triat | <ibiefUd profciuda 

* duérmela na 'Wleza . 
La media nooho kcfialián 
en el cielo tas estrellas, 

. O0and9> un muru^allo tan suave. 
cual aura,de primavera, . 
un !.éu*0 bi»tir de alas .N 
se eeuu(Mi4 jentre bMnea oiebla. 
y voces dulüta y para^ 
en el espapip roeuenait.: . 
Son bimiios d̂ e amor C^rvi^ate, 
q,ao Qome incienso a». *J«yan; 
¡Oloria á Dios «n laí alturas 

V; ;;;,; MI ; ' " 
. Alia en nn grupo de ruinas, 
resto de antiguas grandesaá, 
cuyos negros marallones 
tapiza frondosa yedra; 
y al abrigo de un techado 
que rotos arcos sustentan, 
una mujer mas hermosa 
que la aurora mas serena, 
la dulce Virgen Maria, 
blanco lirio de Judea» 
adora al Verbo divino 
vertiendo lagrimas tiernas. 
Junto a] pesebre beobo cana 
madre cariñosa vela, 
y arrodillada dispone 
las pajas y yerba aeca; 
mientras hundida en el polvo 
su Vénem^lé oabeáa, 
José también de rodillas 
aláiJó'a&lWÉ véfÉeri. • 
Un bnes^oao-^n aliento blando 
calor al infame preata, 
y un jumento algo mas lejos 
masoa oLheno con pereza. 
Una luB tan olalra y suave 
oomo sol que oentólleat 
el pobre establo ilumina 
diiaipando la trlsteea. 
Cantos suenan en ias nubes; 
perfumas el aire lleva; . 
el l i iñó da DiOfliBonrie; 
él tUBiuló entero «e alegra; 
y ioa iiimOoflitolttktiales 
oon i«a leve! beipaa v ual an : 
¡Gloria ' d Bioi an IM$ altuí*» 
y p a í (tí homfira ew to Marra!' 

ISABEL CHBIX. 

• : - 1 

; 1SS€UNA C Ó a i l C A 

Anta la octava Cámara judicial de I?a-
rj», reunida en sesién para entender ea 
(ü^tinto^juioios, se presenté an iadivir 
dUQ que dirigiéndose al preiidouio, t« 
hablé en ios siguientes términos: 

-^KeoieDtemente habois oondenado ft 
un señor Laariston, que soy yo y debo 
manifestaros que jamás cometí el deliro 
que so me.ati'ibuye: es una burla que te 
me impida por ao bromistaque ha mar-
pado al mismo tiempo mi nombre y va\ 
estado civil. 

'T---Blípre»W8iíté' Ser Tribunal ootitwté 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS 1138 
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.Ri-CJÍf*'^!"***^ f̂ '-" 

VI 

El caballo, Kalopaba; pero galopaba con tribí^jo. 
' - •£tafat*^fálií;'^'1ftttéMt?aíit«=lí|>éindftii're: el 

pobre bicho se resiente do ia máiiió*'tféi'éiba¡ ya se 

—HÍeiitraa ho se enfríe, no le hace: apriétale, 

—¿Sanas qtte nos 4iyerüjmo8?Aralegárde, 
—Calla, hombrf, qfl^e.pijeptr^s se vive iR^ffistá' to­

do perdido: peor sería que los otr^a Jíi^bjes^p hecho 
oon nosotros lo que nosotros h ^ o a t̂ Ojiího cop ellos. 

V ,^.,m!i^ffM<í'úí>to,.di¿o^oa>l|wWQ•.'l ] í 
- ¿ Y por quéi íiftpubtejí ^ ,, , . 

,„.,«é-JjoKl^oaigrotffl.de\m¿«illaadaojanoab«n esca­
pado, y con sus pelucas de estopa y sus sombi'oros 

c' f)%vm*amM»^\\fmtrtk1k poí abí la atenojén, «• primer 
«laania d» eampo: qne se loa enoaentre: y lneg<? las 
sillas que se ban quedado en media del .camino y 
quft se reconocerán... 

—¿Pero has dicho tú quién eras cuando fuiste a 
alquilar laa «illas? 

—Hombre, no: pero los laooyotes ban visto de 
dónde salieron los dos pajes. 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA U.S9 

—¿Y eso qué lo hace? El abate Alberoni no sabe 
que nosotros hemos ido por ellas. 

—También es verdad; pero mira, mucha gente ha 
andado en el'Jane©, y no sabes tú lo<ítt8 pr^stttota y 
)#qfta:ii«ipr«goiita un maldito de nn alcalde/ y sino, 
acuérdate de lo que nos molieron onandu el gitano 
mató 4 tméstr© amo. 

—Vkmos llegando á la quinta,'dijo Malégardo. 
—Pues pasemos de largtt, ' ' 
Empezaban á entrar entre los árboles dé los dos 

lados del camino. ' ' ^ , , 
— ¡Alto quien seaí dlíb una v6z robusta desde la 

entrada que por aqjioi'» P"'"*^ ^^^^^ •* quinta. 
¡yialegar4e, afianzó sp arcabuz; pero no veía á na­

die. 
Habla heobo alto. 
—¡Pié a tierra! dijo, la misma voz entri? l/os arbo­

les; ¡pió á tierra, ó disparo! 
—¡Sois de la quinta, vivoDiosl dijo Pommeferre. 
—¿Y <iuó 08 importa? contestó la ¡misma voa. 
—Es que nosotros somos de la quinta, dijo Male-

-• g a i - d e . • ' • • : ' • • . , .! '"/ 

•-^jAbl entonoea aois el señor Pommefermy oLae-
ñor Malegarde, dijo la voz, 

— Los mismos. 

LA PRINCESA DE L o s URSINOS iW¿ 

btwpar & ]^a que so ban perdido, y que darán muy 
pronto con ellas: y para uo perder tiempo, adiós, 

VIII 

Maoz^mpuiaa y Lucas Cabezudo tiraron hacia Ma­
drid, r: , :. 

Pummeferre y Malegarde, tiraii4o el pHm«fo del 
caballo, que cpjaaba cada vozímasisft entraron por 
la vi»ri9da^oe fe intarnaba.jentreloA arboJoB, 

Una hora dtapaés»-apareeioron de>&nevo sobre 
otro(f,4í)f„<í#baJl,Oftí'oiliaiftfBrro y Malegarde. • 

Adei#ptaren -«oc cuidado a lo largo del camino, 
observando si encontraban gente. . .;. 

Pero anadie.hallarou, V i , . ,* '• 
Llegapoit al sitio del.combate, y le «neontraron 

tal como le habían dejado: coQ loa caatro mneltos, 
las doa aiJllaa<;ab«nd«««d«»r. y el caballo q«« Había 
montado Malegarde. <<t ii 

Signierpp ai^laute. , ,, . „ ,, ,̂_ , 
Pero antes de l l e ^ r á la f)uerta, toroi^rptj^á la 

'derecha, buscaron el'portillo por doijl{/4e dos np|^b«8 
antes habían saltado, le. sfiítaroi) otra vea, M inter­
naron éh MftdHa.lf dejatoil Vos' éaljaílos Mlá posa­
da'db Maiiá¿ís.'"' •' •'''"•'•'" •• ""''" " ""' ' ' "'"" 

Después se fueron & casa de Marcos Calderón, & 
la qae llamaron. 


